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eina de Cantabria, damas de honoq parlamentarios,
alcaldes y concejales de la región, señoras y señores,
amigos todos.

Constituye paru mi honor y satisfacción poder contribuir, con estas
palabras, a la celebración de este Día de Cantabria, en el que me gus-
taÁa rendir un homenaje de respeto y reconocimiento a esta noble tie-
rra. Y quiero también que mis palabras sean de felicitación por la
celebración, Lrrlz. yez más, de esta jornada de unificación de volunta-
des y por el esfuerzo común de un pueblo que con-fia en el progreso
de su tierra.

Para un leonés como el que hoy os habla, vecino geográficamente y
también por lazos sentimentales de esta tierra, significa un gran
honor, como os he dicho, poder dirigirme a los ciudadanos de esta
región, en fecha tan señalada y a pocos meses de que Cantabria
alcance un esperado estatuto de autonomia, aurténfico hito en la
pequeña y grande historia de esta tierra.

En ciento setenta años de constitucionalismo, desde aquellas viejas
cortes liberales de Cádiz hasta hoy, la provincia de Santander no
había tenido posibilidad alguna de configurarse en región.

Apenas seis años después de inaugurarse esta nueya etapa de la his-
toria de España, Santander, la Montaña, Cantabria, tiene ante sí una
posibilidad histórica y una responsabilidad enorme: ser paftícipes de
este presente y también de un futuro que veo esperanzador. Y a esta
esperafiza no podemos ni debemos renunciar por dificiles qlre sean
los momentos presentes.

Recuerdo una cita, en un reciente libro sobre la construcción autonó-
mica de Cantabria: «Nuestro regionalismo, antes de reir,'indica¡ está 11a-

mado a compartir el sentimiento de España, a la que nosotros
queremos sin condiciones. Somos cántabros y por ello profundamente
e spañolesr.
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D.A DE LA MC,NTAÑA

Ésta es una clefinición clel regionalismo que ennoblece, todavía más,
a las gentes de esta tierra, a toclos yosotros. Porque la unidacl <le

España en la construcción del nuevo Estado es intangible.

Intrínsecamente no hay regionalismo en las actitudes que no partan
de aceptar la unidacl nacional, la bandera de todos, la ciudadanía de
toclos, la lengua comúrn.

Pero también es inaceptable suponer qlre la uniclad nacional se qLIe-

branta cuando sólo se quiere redistribuir el ejercicio territorial del
poder político, reencontranclo al hombre con Lrn entorno que le es

más familiar.

El Estado qlle construimos no rra a ser en España el inicio de ttna
regresión histórica. Nuestro destino, el cle todas las regiones, es
comÍrn y úrnico: el progreso de la nación y cle los que en ella vivimos.

Escribía hace años un ilustre santanderino, García de Enterría, que
ulos españoles somos el pueblo europeo que llevamos más tiempo
viviendo iuntos en una cierta estructura política: cien años más
que los franceses, casi clratrocientos años más que los italianos y
los alemanes, y hemos de seguir viyiendo por mucho tiempo», para
siempre.

Y esta historia ganacla pulso a pulso, empeño tras empeño colectivo
de todos los españoles, ha contaclo co11 otros hitos importantes de
esta tierra, aquí, doncle nadie discute que nació Castilla.

Es estrecha la vinculación cle cántabros y castellanos: Cantabria parti-
cipó notablemente en la creación y repoblación del reino de Castilla.
«Empezó el éxodo de Norte a Sur -escribe Pérc2 de Urbel-, des-
cendiendo los cántabros por Reinosa y el Puerto del Escudo...» Y tan
estrecha llegaria a ser la vinculación de Cantabria y los pueblos que
crearon el reino castellano c1ue, segírn Menéndez Piclal, la aparición
del condado independiente de Castilla fue una protesta de vascos y
cántabros contra el reino neogótico leonés.

Tiempo después aparecen claras identificaciones entre esta tierra y
Castilla, precisamente cuando Castilla crea su marina, una marina
cantábrica formada por nayes castellanas y vascongadas. Antes, sin
embargo, nació en Cantabria la flota pesquera.

La Marina de Castilla se consagra clefinitivamente en 1216 con la
toma de Sevilla, triunfo que determinó la creación en Burgos del
Almirantazgo de Castilla, con jurisdicción sobre los pllertos cánta-
bros de San Vicente de la Barquera, Santander, Laredo y Castro
Urdiales.
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Castilla, plres, se asomaba al mar por esta tierra cle Cantabria. Hom-
bres como el montañés Juan de la Cosa o el guipuzcoano Juan Sebas-

tián Elcano fueron continuadores cle la vieia tradición marina cle

Castilla, que ya habían realizado notables hazañras en tiempos ante-
riores. f)e esta tradición, cle aquel pasado histórico han qureclado sím-
bolos venerables en el escudo cle Santander -con su barco y su
castillo- y en el ancla del Consulaclo del Mar qlre ostenta orgullosa-
mente en su frontispicio un palacio burgalés.

Pero no podía faltar en mi reconocimiento a los valores cle la Montaña
el recuerdo a la zportación importante de hombres de esta tierra a la
gran obra cultural de España. Cerca, muy cerca de esta villa, capital
incliscutible de este Día cle Cantabria -Día cle la Montaña-, junto al
Puente de Santa Lucía, sobre el río Saja, un peclueño monumento
recuerda que aquí empieza esa cosa inmensa e indestructible que lla-
mamos España.

Así, Menéndez y Pelayo escribía que Santancler está representada en
el gran concierto de la literatura nacional por gigantes de las letras y
el teatro de origen santanderino. Calderón era montañés, como Que-
veclo, y de la Montaña procedía Don Íñigo López de Mendoza, aquel
Marqués de Santillana.

Y también, no mlry lejos cle esta villa de Cabezón de la Sal, está
Polanco, villa natal de José María de Pereda y lugaq muchas veces, cle

encllentro entre el narrador del costumbrismo regionalista de la Mon-
taña y un canario escritor llamado Benito Pérez Galdós.
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Pereda, creyente católico a raiatabla y tradicionalista; Galdós, libe-
ral y librepensador, conjugaron una amistad ejemplar basada en la
tolerancia.

De esta montaña hermosa y brava, entusiasta y dinámica, de la que
Amós de Escalante escribió un día:

Caminos de la Montaña;
de memoria os aprendí,
a ojos quise andaros
y en uosotros me perdí.

Así, a finales del siglo pasado, una especie de segundo siglo de oro
de las letras españolas, se puso en pie un verdadero ejército de
escritores, de ensayistas que nacieron o vivieron en las tierras del
Norte. Otra especie de Reconquista que arrancó en gran medida de
\.uestras rocas, de r,rrestras montañas, de vuestro sentido de libertad
personal y exigente. Lo deberíamos recordar más a menudo: antes,
en y después del 98, un puñado de l,uestros hombres sintieron más
y mejor que nadie la angustia de España, la pasión de España, la
necesidad inacabable de reinventar España, de sacudida para des-
pertafla.

Muchos de rruestros hombres, desde ideologías incluso contrapues-
tas, techazaron siempre esquemas de sabor afrancesado y talante de
laboratorio. Porque España estáya dibujada, desde siglos, con la san-
gre de muchas batallas, es verdad, pero también con el abrazo de
muchas culturas.

Estoy convencido, fue nuestro variopinto ejército de pensadores del
Norte el que puso más acento de dramática sinceridad a la hora de
gritar disconformidad contra todo lo falso y prefabricado, contra
toda realidad prestada y lánguida, contra toda tibieza de tinta, más
que de sangre.

Hoy quisiera perderme por las bellezas cantadas de esta tierra sola-
riega. Esta tierra que en Altamira escribió, como dijera Ortega, el tes-
tamento más escandaloso de todos los tiempos. Porque «¿no es un
escándalo que el arte pictórico comenzara con lo perfecto?,

Esta tierra que en palabras de Manuel Llano es «de hidalgos y robles,
de peñas y rosas. Que es hidalgo el que tiene blasones, el que
esquila los rebaños, el curioso y el discreto. Sí, hidalgos, todos:
aparceros o hacendados, pastores y ffajinantes, molineros y leñado-
res. Las blusas, Ias levitas, las zamarras recosidas, las pellizas remen-
dadas. Labriegos y mendicantes. Todos son hidalgos, todos son
señores. No importan la talega y el blasón, ni la olla, ni los due-
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los...r; esto es lo que dice Llano de esta tierra y de sus gentes, a las
que hoy, en el Día de Cantabria -Dia de la Montaña- rindo mi
más sincero homenaje.

Homenaje que dirijo en el final de este pregón a todos los ciudadanos
de Cantabria. A los esforzados hombres y mujeres de Liébana, Mansa,
Campoo, el Asón; a la laboriosidad de las gentes de Torrelavega y su
amplia comarca industrial; a quienes viven en las montañas y en la
costa; a todos, sin distinción.

Pero no quiero agotvt mi tiempo en el imposible intento de aludir
a todas las glorias, los paisajes, los hombres que son legítimo orflu-
llo de los cántabros; sin hace¡ para concluir, una breve reflexión
sobre el punto del camino hacia el futuro en qlre se encuentra la
región.

Estamos comprometidos en la construcción del Estado de las auto-
nomías, que creo es una fórmula política que sintoniza bien con la
sensibilidad del hombre de nuestro tiempo, pues está encaminada a

alca¡zar las mayores cotas de libertad, de autonomía responsable en
todos los niveles, como defensa de un modelo de vida humanizado y
solidario.

Quiero que mis últimas palabras sean de esperarrza, de esperanza en
la comprensión entre todos. Bien sabéis que muchas veces nos
enfrentamos con un espíritu contrario. Y que es moneda corriente
padecer la intolerancia por lo menudo, al mismo tiempo que sufrimos
la falta de firmeza en la defensa de lo grande.

Con lo que parece evidente la sospecha de que el grito para hacernos
oir y la sordera paru oir a los demás son signos clínicos de inseguri-
dad, de anemia interioq de alma pequeña y aun enferma.

La Montaña predica, para qüenes quieren oíq que puede vivirse en
auras de libertad, cuyo traje de trabajo es la tolerancia, y tener venas
de hierro, que es el material del que está fabricada la firmeza del
buen hidalgo. Lo resumió rigurosamente el propio don Marcelino
Menéndez y Pelayo:

Puso Dios en mis cántabras montañas
auras de libertad, tocas de nieue,
y la uena de bierro en sus entrañas.

No se puede decir más, en menos palabras.

Por todo ello, os deseo los mejores éxitos, el mayor progreso, la
mejor libertad para construir el futuro con la esperanza de que en la
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r,íA DE LA MONTAÑA

nueva hora de esta región todos podamos 
-porque debemos y que-

remos- seguir colaborando en esa grancleza inextinguible que nos
une y nos hace fuertes, que es nlrestra nación: España.

Muchas gracias

Rodolfo Mart-rr villa
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